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Tratar de definir el concepto de ‘nomadismo’ en un mundo en el que las violaciones de los 

derechos humanos ocurren a diario nos lleva a pensar en la ausencia de espacios de pertenencia 

estables, imaginando lo nómada como aquello que abraza la movilidad de manera indefinida 

por no contar con un lugar al que regresar que guarde las características de un hogar. En este 

sentido, la errancia, que ha servido de inspiración a escritores, artistas y cineastas a lo largo del 

tiempo y el espacio, parece entenderse en la actualidad en conjunción con la etnicidad y lo 

transnacional, promoviendo visiones pre-definidas de indefensión que privan a las comunidades 

de la diáspora de su derecho a autodefinirse o que eclipsan sus experiencias con discursos 

privilegiados de mindfulness y autocuidado neoliberal que reinterpretan lo errante. Sin 

embargo, este breve escrito re-concibe al nómada como aquella persona que también guarda el 

potencial de resistir interpretaciones simplistas, abriendo camino a nuevas lecturas filosóficas 

que nos permitan ahondar en el estudio de la migración en nuestros tiempos.  

El acto de transitar el espacio se ha abordado recientemente de diversas formas: como un 

camino hacia una meditación disciplinada (Gros, 2014), hacia la autoexpresión (de Certeau, 

1988) o incluso hacia la reflexión y la creatividad (Solnit, 2001). Sin embargo, el nomadismo 

como filosofía activa múltiples marcos que atienden a las complejidades y los dilemas éticos 

de nuestro presente, fomentando, por ejemplo, la evaluación de los estereotipos relacionados 

con la etnicidad y la migración en los medios de comunicación de todo el mundo para reclamar 

derechos. De esta forma, lo nómada puede promover la reevaluación de nuestra capacidad ética, 

desafiando los límites preestablecidos para favorecer el intercambio intercultural. 

El potencial que encierra lo nómada no es una novedad. De hecho, ha sido objeto de estudio 

recurrente por parte de diversos filósofos en las últimas décadas. En particular, en Nomadic 

Subjects la autora Rosi Braidotti ha proporcionado una nueva definición para el término que 

entiende como una serie de transiciones que trascienden lo físico y lo visible, desplazando el 

paradigma clásico para abarcar los aspectos culturales y lingüísticos que también atraviesan al 

nómada (1994). Braidotti propone el concepto de subjetividades nómadas, con el que recoge 
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las condiciones no pre-establecidas mediante las que se pueden llegar a definir identidades 

políticas alternativas, especialmente cuando estas se movilizan desde la ética. Desde esta 

perspectiva, el nomadismo se convierte en un marco intelectual que puede interpelar a las 

personas a actuar mediante el cuestionamiento de su percepción del mundo y de su relación con 

quienes lo habitan, agotando percepciones habitualmente estáticas. 

Este desafío implícito de la norma (de lo esperado) es la base del movimiento nómada, que 

parece tener el poder de rearticular la manera en que nos relacionamos desde un punto de vista 

no jerárquico. En su archiconocido escrito A Thousand Plateaus, Gilles Deleuze y Félix 

Guattari introducen el concepto como el estado de una identidad fluida, basada en la negativa a 

ajustarse a organizaciones fijas del espacio y, por tanto, desafiante ante actos de 

territorialización rígidos (1987). Deleuze y Guattari contraponen lo nómada a lo sedentario, que 

resulta más habitual, e insisten en que el concepto se entienda como un proceso de continua 

transformación y cuestionamiento. Plantean, así, una configuración rizomática que des-

territorializa al sujeto, alejándolo de visiones esencialistas del mundo para reafirmar su 

pertenencia al espacio mediante vínculos simétricos con objetos y personas previamente 

descartados (1983; 1987). Al contrario que en su descripción más mediática y popular, el 

nómada no se entiende como un ciudadano pasajero o pasivo de espacios que no llevan su 

nombre, sino como quien resiste al estriado del espacio y del discurso del estado-nación—

reflejo de su segmentación y jerarquía política—, al tiempo que adopta prácticas de alisado que 

favorecen el intercambio y la comunicación interculturales (1987). 

A pesar de su potencial transformador, no conviene simplificar en exceso la capacidad de lo 

nómada. Deleuze y Guattari también aclaran que “es posible vivir estriado en los desiertos, las 

estepas o los mares; es posible vivir liso incluso en las ciudades, ser un nómada urbano” (1987, 

482; énfasis añadido). En otras palabras, el nomadismo filosófico no consiste en reconocer 

estructuras binarias fijas u objetivas, sino en tomar decisiones éticas sobre las posiciones, 

ideologías y orientaciones que adoptamos al movernos por el mundo. Esta perspectiva es 

particularmente importante en el contexto de la migración, donde la violencia interpersonal y 

estructural se ejercen de continuo. Puesto que al migrar el individuo encarna la capacidad del 

nómada de resignificar el espacio, su existencia se convierte en una amenaza para la institución 

que regula y controla el territorio nacional, lo que subraya su alteridad (impuesta por la misma 

institución política que lo excluirá en base a ella) y torna su posibilidad de pertenencia en algo 

transitorio o condicionado. Estos procesos de exclusión suelen ser públicos, alimentando una 
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imagen mediática de la migración que sirve para desacreditar las experiencias de violencia y 

discriminación vividas por los migrantes. Inevitablemente, esta negación de la herida sumada 

al estereotipado de quien migra como una amenaza alimenta aún más la polarización social, 

estableciendo distinciones entre quienes pertenecen y participan en la construcción del Estado 

y quienes supuestamente no lo hacen y, por lo tanto, deben ser desterrados. A fin de cuentas, 

como señala Sara Ahmed, “formar ‘parte’ de una institución . . . requiere no solo que habitemos 

sus edificios, sino también que nos alineemos” con sus discursos (2006, 134), lo que sitúa la 

transformación política en nuestra capacidad para salirnos de las líneas normativas del 

pensamiento aceptando las consecuencias personales que esto pueda tener. 

Estas operaciones retóricas subrayan el doble significado de la delimitación del espacio (o 

fronterización) en el presente, que ya no se entiende como un mero acto de territorialización 

que favorece la expulsión de quienes no se ajustan a las normas hegemónicas, sino que también 

implica el trazado de “líneas simbólicas de inclusión y diferencia” que determinan procesos 

culturales e identitarios (Yuval-Davis, Wemyss y Cassidy 2019, 4-5). Esta re-significación de 

los procesos de delimitación del espacio es representativa de la reproducción y dispersión de 

fronteras y de otras líneas divisorias que teóricos como Étienne Balibar subrayan en sus 

investigaciones (2004). A medida que la frontera se “dispersa por todas partes” (2004, 1) y 

pierde su tangibilidad, también adquiere grados de sutileza e invisibilidad que refuerzan el 

pensamiento vertical de las naciones, sin reconocer la existencia de líneas divisorias dentro del 

estado-nación. Ante este ejercicio consciente de invisibilización y des-reconocimiento, el 

nomadismo surge como una primera vía hacia la construcción de un mundo más horizontal, 

promoviendo formas de pensamiento relacionales que estén a la altura de los retos 

transnacionales de nuestro presente. 

Las dos interpretaciones del nomadismo que aborda esta ‘palabra clave’ se unen en la figura 

del migrante, que cuenta con la capacidad de actuar desde el pensamiento nómada al tiempo 

que encarna formas de vida nómadas. Si partimos de la premisa de que las comunidades en la 

diáspora suelen permanecer parcialmente desarraigadas del territorio nacional, pues, como 

hemos visto, no se les permite pertenecer por completo en los espacios nacionales; debemos 

también reconocer las prácticas fronterizas de las que estas personas suelen ser objecto, pues 

son lo que da lugar a su “criminalización y [...] a desigualdades sociales y económicas dentro 

de y entre los estados-nación” (Yuval-Davis, Wemyss y Cassidy 2019, 4). Estas dos realidades 

permiten percibir las inconsistencias de la nueva frontera inmaterial, que demanda sin garantías, 
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acoge con condiciones e impone para regular. Este reconocimiento convierte al migrante en un 

nómada literal y ontológico que se resiste a las normas ocupando el espacio nacional (Manzanas 

y Benito 2014) y rechazando el silencio y la asimilación. 

Al igual que la ocupación nómada del espacio, el pensamiento nómada se da dentro de 

estructuras concéntricas de pertenencia y exclusión. Por ello, requiere de procesos de re-

posicionamiento continuo. Si, en el contexto de la migración, el nómada es aquella persona que 

habita las reproducciones infinitas de un exterior “orientado hacia el interior” de las naciones, 

transmitiendo nuevos grados de diferencia (Manzanas 2024, 37), el sujeto nómada debe ser 

quien con el pensamiento atraviese procesos de (des-)identificación igualmente concéntricos, 

introduciendo una “visión dispersa y fragmentada [del yo], que sin embargo es funcional, 

coherente y responsable, sobre todo porque está integrada y encarnada” (Braidotti 2006, 4). Es 

decir, en la dispersión y consiguiente reubicación de lo que ser nómada conlleva, los sujetos 

nómadas habilitan posibilidades de transformación social, exigiendo la resignificación política 

y la rendición de cuentas del estado-nación al desafiar sus estructuras fijas. 

Este ejercicio de rechazo a lo estático explica por qué teóricos como Ana Mª Manzanas y Jesús 

Benito relacionan los espacios nómadas con “la posibilidad de insurgencia”, concibiéndolos 

como un escape de las inflexiones ideológicas de la territorilización hegemónica y del discurso 

neoliberal (2014, 6). El nomadismo, por exigir una ruptura con la aparente estabilidad de los 

mundos hegemónicos, guarda la capacidad de volver a empoderar a figuras habitualmente 

situadas en la periferia de naciones y culturas dominantes. Por ello, adoptar una ideología 

nómada puede fomentar el cuestionamiento de representaciones sesgadas y nocivas de quienes 

migran, al fracturar las fronteras simbólicas que sustentan estas percepciones. A fin de cuentas, 

no es sino en la identificación y consiguiente movilización de los atributos negativos impuestos 

sobre los cuerpos de los migrantes que se puede activar una subjetividad desde la que 

deconstruir categorías impuestas por la globalización que reducen lo humano a un objeto 

sobrante o “desecho” (Bauman 2004). Al permitir esta resignificación, el nomadismo también 

abre camino hacia el reconocimiento y el desarrollo de identidades rizomáticas, considerando 

el papel de las raíces y las relaciones en procesos de autodefinición. 

De este modo, podría afirmarse que el nomadismo activa rutas hacia lo que Ahmed denomina 

“fenomenología queer”, que representa una conciencia y una alineación con otras personas, 

objetos y experiencias que, en un principio, pueden no parecer constitutivos de nuestra propia 
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identidad, favoreciendo nuevas orientaciones, posicionamientos del yo y relaciones alternativas 

(2006). De esta forma, el nomadismo se convierte en una práctica de desorientación consciente, 

en la que el individuo se niega a “seguir la línea [predeterminada]” (15) para reorientarse en 

direcciones alternativas que fomenten el estudio y la expansión de lo que se le presenta 

asequible. El nomadismo, en estos contextos, representa una visión no unitaria del yo que “lejos 

de impedir intervenciones éticamente relevantes, [constituye] una condición previa necesaria 

para la expresión de una ética que refleje las complejidades de nuestro tiempo” (Braidotti 2006, 

43). Se trata, por tanto, de una elección ideológica que explica la organización social de espacios 

y cuerpos y reconoce las fronteras simbólicas impuestas en base a la raza y la etnia (Walia 

2021), exigiendo visibilidad y reparación por las injusticias que quien migra sufre bajo 

promesas deshonestas de incorporación al estado-nación. 

Todas estas lecturas en torno al nomadismo están íntimamente ligadas entre sí y se interpelan 

mutuamente en nuestro presente. Es por ello que deben considerarse en correlación, prestando 

atención a la desestabilización de fronteras rígidas y dispersas para localizar, nombrar y 

negociar las líneas de diferencia que, aun invisibles, persisten y se reproducen dentro de cada 

nación. 
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